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S E Ñ O R E S : 

¥ ' -
JLÍLAMADO por vuestra elección á llenar el vacio que 
ha dejado en esta academia uu varón ilustre por su doc-
trina, célebre por la agudeza y la fecundidad de.su in-
genio , y por su l i teratura y su ciencia merecedor- de 
e terna y esclarecida memoria, ¿qué podrá d'ééir, q u e s e a 
digno de escritor tan eminente , y de esta nobilísima 
asamblea, quien como yo es pobre de fama y escaso de 
ingenio ?Pues to en caso tan grave, nie ha parecido cpn-
veniente escoger para tema de mi discurso un asunto 
subidísimo, que cautivando vuestra atención,-os fuerce 
á apar tar de mi vuestros ojos, para ponerlos en-su gran-
de majestad y en su sublime alteza. 

Hai un libro, tesoro de un pueblo que es.hpi fábula 
y ludibrio de la t ier ra , y que f u é en t iempos pasados 
estrella del Or iente , adonde han ido á beber.'^u divina 
inspiración todos los grandes poetas de las regiones 
occidentales del mundo, y en el cual han aprendido e l ' 
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m T i ? * V ^ t a r l 0 S c o r a z o n e s > d e ««eba t a r las al-
¡bro o T i ' p m m M a u 7 m i s t e r i 0 s a s « m o n í a s . Ese libro es la .Bibl ia , el hbro por excelencia. 

61 v i^I X m ^ P e - f r C a á m 0 d u l a r s u s K ^ i d o s : en 
U \ i o Dante-sns terríficas yisiaiíes; de aquella fragua 

é S t ' f C l P ° e t a á l ' S — t o los' espléndidos 
e s d f s u s Sin él, Milton no hubiera 

b pn ! a m U ? r ^ s u P r i m e r a flaqueza, al hom-
Suist T r r a C U l p a ' á L u z b d 0 , 1 SU > f i m ^ con-
T f l U • e", S l Í P n m e r c e ñ o ; ni hubiera podido de-

canto de I T ? k Paraíso, ni cantar con 
no l i n t v ' I a m a

I
h - J 6 o * ° « - y t r is te hado del huma-

no "na je . Y para hablar de nuestra España , ;quién 
S m ¿ C S t r 0 F l ' - L U Í S f e , L e ° U á s e r sencil lamente 
a l t i i n i n p q u ' e n aprendió Her r e r a su entonación 

a l u d ? ] " 0 ' ? 7 r . ° b U S t a ? ¿ Q u Í é n ¡ n s P Í r a b a á r t ioja 

magestad, y henchidas de tristeza, que dejaba caer so-

V sobre l T P ° S m a r f t 0 S 7 S 0 b r e , o s m u ' t i o s c o l l a d a , 
fu to? íÍ U r a s d (í l 0 S ^ p e r i o s , como un paño, de 
e i h í l t CU í C ü t a p r e ü d i ó e a l d e r o » á « f e i t a r -

j c a las e ternas moradas sobre las plumas de los vien-
tos. ¿Quien puso delante de los ojos de nuestros guau-
S r ^ los oscuros abismos del c o S z o n 
n S v C ? U , e n P U S ° e n s u s f u e l l a s santas ar -
menrbs L n • elocuencia', y aquellas t re -
á S f n , ? p r e c a c , 0 n l s ? - - v a < l u e l ! a s l k t í d i c a s amenazas, y 
r W d l p s s u a v ú i m c f c a c e i 
l a C a n d 8 d y d e c a s t í s i r a o a m o r , con que 
ñas veces ponían espanto en la conciencia de los peea-

levantoban hasta el a r r o b a m i e n t o i j m . 

dnaoi in , í e K Ü / - J U Í , t 0 S S u p r i m i d , a B i b i i a con la ima-
C l , í b r é f bella, la grande l i t e r a 
e r f l s ( 'o sP°jado al ménos de sus 

de sns <nh k S ' ' d e s u s m a s espléndidos atavíos, 
de sus soberbias pompa, y, de sus santas magnificencias' 

' ¿Y que mucho, señores, que las l i teraturas se desí üs-' 
t r en , si con la supresión de la Biblia quedarían todos los 
pueblos asentados en t inieblas y en sombra de muerte? 
Porque- en la Bibl ia es tán escritos los anales del cielo 
de la t ier ra y del género humano; en ella, como en la 
divinidad misma, se contiene lo que f u é , lo que és, y 
lo que será: en su pr imera página, se cuenta el pr inci-
pio de los t iempos y el de las cosas; y en su ú l t ima p á -
gina ,el fin de las cosás y de los.tiempos. Oomienza con 
el Génesis , que es un idilio; y acaba con el. Apocalipsis 
de San Juan,, que es un himno fúneb re . E l Génesis 
es bello.como la p r imera briéa que refrescó: á los mun-
dos; como la iprimeía aurora qúe se lévantó en el rieló-
comó la p r imera flor qué tí roto én los cámpos; cómo la 
pr imera palabta amorosa que pronunciaron los hombres 
como el p r imer sol qué apareció en el Oriente. E l Apo-
cah psis d e S a h J.nan, es tr iste Como la ú l t ima palpitación 
de la naturaleza; como el ú l t imo rayo de luz; cómo la 
úl t ima miriida d e un moribundo. Y en t r e e s t e himno 
f ú n e b r e y aquél idilio, vénse pasaf unas en pos de otras 
á la vista de Dios todas las generaciones, y unos en pos 
de otrOs todos ios pueblos: las ; -tribus van con sus pa-
t.narcais;,las repúblicas con sus magistrados; las monar-
quías con sus reyes; y los imperios con sus emperado-
res: Babilonia' pasa Con su abominación; N i ni ve con su 
pompa; Meofis 'con sü sacerdocio; Je rusa len con sus pro-, 
te tas y su templo; Aténas con sus artes y con sus hé -
roes; Roma con Su diadema y con los despojos del inun-
dó.. Nada está firme sii>o Dios; todo lo demá3 pasa y 
muere, cómo pasa y muere la espuma qué va deshacien-
do la ota. 

Allí se cuentan ó se predicen todas las catástrofes; y 
por eso. es tán allí los modelos inmortales de todas las 
tragedias; allí se hace el recuento de todos los doloi'es 
humanos- por eso las arpas bíblicas resuenan lúgubre -
mente, dando los tonos de todas las lamentaciones v de 



íodás las elegías. ¿Quién volverá á gemir como Job, 
cuando derribado en suelo por una mano excelsa que' 
le oprime, hinche con sus gemidos y humedece con sus 
lágrimas los valles de Idumea? ¿Quién volverá á la-
mentarse, como se lamentaba Jeremías en torno de J e -
rusalen, abandonada de Dios y de las gentes? ¿Quién 
será lúgubre y sombrío, como era sombrió y lúgubre 
Ezequiel , el poeta de los grandes infortunios y de los 
t remendos castigos, cuando daba á los vientos su arre-
batada inspiración, espanto de Babilonia? C u é n t a m e 
allí las batallas.del S e ñ o r , en cuya presencia son vanos 
simulacros las batallas de ios hombres: por eso, la Bi-
blia, que contiene los modelos de todas las tragedias, de 
todas las elegías, y de todas las lamentaciones, contiene 
también el modelo in imi table de todos los cantos de 
victoria. ¿Quién cantará como Moisés, del otro lado 
del mar Rojo , cuando cantaba la victoria de J e h o v á , el 
vencimiento de F a r a ó n , y la libertad de su pueblo? 
¿Quién volverá á cantar un himno de victoria como el 
que cantaba Débora, la Sibila de Israel, la Amazona de 
los hebreos la mu je r f u e r t e de la Biblia? Y si de los 
himnos de victoria pasamos á los himnos de alabanza', 
¿en cuál templo resonaron jamas como en el de Israel, 
cuando subian al cielo aquellas voces suaves, armonio-
sas, concertadas, con el delgado pe r fume de las rosas de 
Jer icó y con el aroma del incienso del Oriente? Si bus-
cáis modelos de la poes ía l ír ica, ¿qué lira hab rá com-
parable con el arpa de Dav id , el amigo de Dios, el que 
ppnia el oido á las suavísimas consonancias y á los dul-
císimos cantos de las arpas angélicas; ó con el arpa de 
Salomon, el Rei sábio y felicísimo, que puso la sabi-
duría en sentencias y proverbios y acabó por llamar 
vanidad á la sabiduría; que cantó el amor y sus re-
galados dejos, y su dulcís ima embriaguez, y sus sabro-
sos t rasportes, y sus e locuentes delirios? Si buscáis mo-
delos de la poesía bucól ica, ¿en donde los hallaréis tan 

—7— 
frescos y tan puros como eu la época bíblica del patriar-
cado; cuando la muger^ la fuente y la llor erau amigas, 
porque todas jun tas y cada una de por sí eran el s ím-
bolo de la primitiva sencillez y de la cándida inocen-
cia? ¿Dónde hallaréis sino allí los sentimientos limpios 
y castos, y el encendido pudor de los esposos, y la mis-
teriosa fragancia de las familias patriarcales? 

Y ved, señores, porqué todos los grandes poetas, 
todos los que lian sentido sus pechos devorados por la 
llama inspiradora de un Dios, han corrido á aplacar su 
sed en las fuentes bíblicas de aguas inextinguibles, qué 
ora forman impetuosos torrentes , ora ríos anchuro-
sos y, hondableSj ya estrepitosas cascadas y bulliciosos 
arroyps, ó tranquilos estanques y apacibles remansos. 

Libro prodigioso aquel señores, en que el género 
humano comenzó á leer, t r e in ta y t res siglos h á ; y con 
leer en él todos los dias, todas las noches y todas las ho-
ras, aun 110 ha acabado su lectura. Libro prodigioso 
aquel , en que se calcula todo, án tes de haberse inven-
tado la ciencia de los cálculos: en que sin estudios lin-
güísticos, se da noticia del origen de las lenguas; en que 
sin estudios astronómicos, se computan las revoluciones 
de los astros; en que sin documentos históricos, se 
cuenta la historia; en que sin estudios físicos se revelan 
las leyes del mundo. Libro prodigioso aquel, que lo ve 
todo y que lo sabe todo;, que sábe los pensamientos que 
se levantau en el corazou del hombre , y los que están 
presentes en la mente de Dios; que ve lo que pasa éri 
los abismos del mar, y lo que sucede en los abismos de 
la t ierra: qüe cuenta ó predice todas las catástrofes de 
las gentes , y en donde se encierran y atesoran todos 
los tesoros de la misericordia, todos los tesoros de jus -
t icia, y todos los tesoros de la venganza. Libro en fin, 
señores, que cuando los cielos se replieguen sobre sí mis-
mos como un abanico gigantesco, y cuando la t i e r ra pa-
dezca desmayos, y él sol recoja su luz y se apaguen las 



e ^ a l í a p ^ M Q á i w d e í á . ^ séte cmbìmrm,m& w m 
c t e rna .pabbra , ¿ sonando e t e r n a t e A ^ m Z " 

C Q á * Y extetdm « S S ? V 
a tee aqm a ìas m v e s t i g a e i o ^ de lo* bombreá, D b l t 
g a d o . e m ^ , F O , i a i n d d e é x o t u s M f t t ó li t e o r i a de 
esta a lus t re asamblea, é k e m ^ t á ta Biblia 

digna de p e r d u r a l i n l 6 t e O T i a T J l i m i t a r é "4 i n d i a r S u 
g de l o m u e b o que p o d ™ , ^ ^ y e Z t L 

t l j T * q T T V e n s í p o d e r e s o X c ! t i v o y »ti resplandeciente hermosara. 
M ^ i n b i f l i e s t o s h a i m et lhombré, p u t i d e * por 

cejeneia*el amo i á Dios , el- amor á la muge , , y S 
a la pa t r ia : el se^ íhn ien to r e l i a s ® , el U w T i 
pohtico: por eso allí. à m ^ . ^ l Z r l l a 

onde se cubre con un volo el rostro de la m S e t y' 
donde .on : c a u W ó s i e g a s tós, naciones, k S Í ¿ 
a « b de< Ikrna que,. falta de a l i e n t o s J J m i Z 
y desfallece, Por e contrario, altó d o n d e D k m S 
en u t rono con toda la magestad de su gloria, a l l í S 
de impera k m u g e r do» el irresistible poder de m T t i . 
S J S a " 8 ^ e i ^ o e b f o e , l i b r e / h p o e s í a ^ 
púdieas rosas para, ta muger , gloriosas p a f c k para la i 

nes altísimas, del rielo; ° 

B e todos tos pueblbs 'que caen al otro lado de la Cruz 
U a ' C 0 . ^ notidia C i t < ¿ £ 

Dms. ©i solo: qufeoadiwjnó ta dignidad de fa i n u ^ f t y et 
u ^ c o q u e .puao s i empre á salvo su Libe i l , d en L ¿ t 
des azares d e su-existencia borrascosa. Y si no, vffVed 

Mediod.ay y „o enèoraéraré.«-ni á b ^ u g e i v i á á Dios ni 
al pueblo en cuanto bafta el sol, y en cuanto s e S n 

w t « ' f 6 ? C U a n t ° s e los términos de te 
t i e r r a . Bajo el pun to de r i s t a religioso, todas las n f 
C f G n e S maniqueas ó J a n t i s f e L a n 

ticia de un Dios consustancial con el mundo, esparcida 
en t r e todas las gentes én las primitivas edades, tuvo su 
origen en las regiones indostánicas. L a existencia de 
un Dios, principio de todo bien; y de otro, principio de 
todo inal, haciéndole oposiciony contraste, fué inven-
ción • de los sacerdotes persas: iy las repúblicas griegas 
fueron e l e jemplar de las naciones idólatras. E l Dios 
del Indostah estaba condenado á un eterno reposo; el 
de los- persas á- u n a impotencia absoluta: y los dioses 
griegos er&n- hombres. 

P o r lo que hacá á la muger, estaba condenada en. to-
das las zonas de l mundo al ostracismo político y civil, 
V a la- servidumbre doméstica. ; Qu ién reconocería en 
ésa esclava con la f r en te inclinada bajo el peso de una 
maldición trtíinenda y misteriosa á- la nías bella, á la mas 
suave , á' k mas delicada criatura de la creación,. en cu-
yó divinó rostro se retrata Dios, se reflejan los cielos, y 
Se miran- los ángeles? P o r último,> señofes, si buscáis 
un pueblo l ibre, un pueblo que tenga noticia de la dig^ 
nidííd humana, no e fi con toaréis ninguno en todos los 
á m b i t o s dé la t ier ra , que se aleve á t a n grande mages-
tad y qué se levante • á tanta altura. En vano le 
buscaréis en aquellos imperios portentosos del Asia, que 
éayendo 'eon estrépito unos sobre otros, vinieron todos 
al suelo con espantosa ruina. E n vano le buscaréis en 
la t i é r r á dé los Faraones , donde se levanten aquellos 
gigantescos sepulcros, cayos cimientos se amasaron con 
e l sudor y con la sangré de>naciones vencidas y sujetas, 
que publ ican 'don elocuencia -muda y aterradora que 
aqüellas'vastas,Soledades fueron asiento un dia de ge-
i/ei-acioaes'escluvas. Y si apartando los ojos de- las r e 
g iones Oiitínt'aleSj los-volveis á las partes de Occidente , 
¿qué ve is en las repúblicas "griegas, sino aristocracias 
orgullósás V tiránicas* oligarquías? ¿Qué otra cosa viene 
á s e r Esp.frta, silla d e l imperio de: la raza dórica, sino 
una- ciudad oriental , dominadapor sus: conquistadores? 
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j y ? V i e f . á s c r Atenas; la heroica, la (Jemocrát.ca, 
la cu l a patria de los dioses y de los héroes, sino una 
ciudad habitada por un pueblo esclavo y por una aris-
tocracia liera y desvanecida, que no se llamó á sí propia 
pueblo, sino porque el pueblo no era nada5 

Vengamos ahora á la nación hebrea; y an tes de todo 
hablemos de su Dios, porque su nombre está escrito 
con caracteres imperecederos en todas las páginas- de 
su historia. Su nombre es J ehová ; su naturaleza es-
piritual; su mteigelncia infinita; su l ibertad completa-
su independencia absoluta; su voluntad 'o tenpoten te . 
La creación f u e un acto de esa voluntad independiente 
y soberana. Cuanto creó con su poder, se mantiene 
con su providencia. J ehová mantiene á los astros en 
sus órbitas, a la t ierra en su e je , al mar en su cauce. 
Las-gentes se olvidaron de su nombre; y él retiró su 
mano de las .gentes; y la inteligencia humana se vió en-
vuelta de súb i to en una eterna noche; y entonces eligió 
un pueblo en t re todos y le llamó hácia sí , y le abrió el 
entendimiento para que entendiera; y entendió , y le ado-
ro puesto de hinojos, y caminó por sus vias, y ¿bedeció 
sus mandamientos, y se puso debajo de su mano llena 
de venganzas y de misericordias, y e jecu tó el cargo* 
de ser el ins t rumento dé sus inescrutables designios;-
y fue la luz de la t ierra . 

Unico en t re todos los pueblos, escogido y gobernado' 
por Dios, el pueblo hebreo es también e f ú n i c o cuya 
historia es un himno sin fin en alabanza del Dios que le 
conduce y le gobierna. Apartado de todas las socieda-
des humanas, e s t á solo, solo con Jehová , que le habla-
con la voz de sus profetas y con la de sus sacerdotes, y 
a quien responde con cánticos de adoración, que están 
resonando s iempre en las cuerdas de su lira 

Los cánticos hebreos recibieron de la unidad mages-
tuosa de su Dios su limpia sencillez, su noble magestad 
y su incomparable belleza. ¿Qué viene á ser la senci -

Hez de los griegos, milagro del artificio, cuando se po-
nen los ojos en la Sencillez hebraica , en la sencillez del 
pueblo predest inado, que vió en el cielo un solo Dios, 
en la humanidad un solo hombre, y en la t ierra un solo 
templo? ¿Cómo no habia de ser maravillosamente sen -
cillo un pueblo para quien toda la sabiduría estaba en 
una sola palabra, que la t ierra pronunciaba con la voz 
de sus huracanes, el mar con la ronca voz de sus mag-
níficos estruendos, las aves con la voz de su canto, los 
vientos con la voz de sus gemidos? 

Lo. que caracteriza al pueblo hebreo, lo que le dis-
t ingue do todos los pueblos de la tierra^ es la nega-
ción de sí misino, su aniquilamiento delante de su Dios. 
Para el pueblo hebreo, todo lo que t iene movimiento y 
vida, es rastro y huella de su magestad omnipontente , 
que resplandece así en el cedro de las montañas como 
en el lirio de los valles. Cade una de las palabras de 
Jehová const i tuye una época de su historia. Dios le 
señala con el dedo la t ier ra de promisión, y le promete 
que de su raza vendria aquel que anunció en el Paraisó 
en los t iempos adámicos por redentor del mundo y por 
re i y señor natural de las naciones. Es ta es la época 
de la promesa, que corresponde á la de los patriarcas. 
Apartado de los 'caminos del Señor , levanta ídolos en el 
desierto, cae en horrendas supersticiones é idolatrías, 
y el Señor le anuncia disturbios, guerras, cautiverios, 
torbellinos grandes y tempestuosos, la ruina del tem-
plo, el allanamiento de los muros de la ciudad santa, y 
su propia dispersión por todos los ámbitos de la t ierra . 
Es t a es la época de la amenaza. Por ú l t imo, llega la 
hora en lá plenitud dé los t iempos, y aparece en el ho-
rizonte la estrella de Jacob, y se consuma el sacrificio 
cruento del Calvario; y el templo cae, y Jerusaien se 
desploma, y el pueblo jud ío se dispersa por el ihundo. 
Esta es la época del castigo. 

Y a lo veis, señores: la historia del pueblo hebreo no 
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• Sj. es una cosa puesta é f i r a de toda duda, c ü e l i 
csphcíwtóo, d e su historia esta- en l-a n a i S 3 

cado, y los primeros c a n t o s d e su musa di ten al nue , L 
a promesa e su-Dios, y á ¿ehová las es -Sr „ 1 d i 
ueblo. EL encargo religioso y social ' de la noesi 

•ebràica en aquellos t iempos primitivos, era E 
p e e s y alianzas en t re la divinidad y el h o m ¿ e - siend, 
^ S r d e e S t 3 S ¡>or parte d ^ m h e «u° 
S S r ? p ° r p a r t e d f è I a d'V'inidad, su m ü X 
t S S r ^ a d a es Comparable al enc in to de la 
poesia bíbl ica que' corresponde á es te periodo 

m s del Señor, es el habitante d ¿ | cielo q u i t ó te* 
por el mundo, porque ha perdido su cam n o y se 
da de su patria. Su tínico padre es su D i s i . 

geles son sus hermanos. Los p^triarea^ eran entonces, 
como los apóstoles han sido despues, la sal de -la t ierra . 
Eti vano buscaréis por el mundo, en aquellos remotísi-
mos t iempos, al hombre , pobre de espír i tu, rico di: le , 
manso y sencillo de corazon, modesto en las prosper ida-
des, resignado en la-tribulaciones, de vida inocente y de 
honestas y pacíficas 'costumbres. : E l tesoro de esas- v i r -
tudes apacibles resplandeció1 solamente en las solitarias 
t iendas de los patriarcas bíblicos. 

Huésped en la t ierra de Faraón , el pueblo hebreo se 
olvidó dp su-Dios en los t iempos adelante , y amancilló 
sus santas costumbres con- las abominaciones egipciacas: 
dióse entonces á supersticiones y agüeros en aquella 
t ierra agorera y .supersticiosa, y t rocó á un t iempo 
mismo su Dios por los ídolos, y su libertad por la ser-
vidumbre. Arrancóles de ella violent;aiaente la mano 
dé un hombre gobernado por una tuerza sobrehumana, el 
mas grande en t re los profetas de Israel, y e l mas gran-
de entre los hijos de los h o m b r e s . 

Cuéntase de muchos que han ganado el señorío d e 
las-gentes, y asentado su dominación en las naciones 
por la fuerza del hierro: de ninguno so cuenta sino de. 
Moisés, que haya fundado un señorío incontrastable con 
solo la fue rza de la palabra. Ci ro , Alejandro, Mahoma 
llevaron por e l mundo la desolación y ta muer te ; y no 
fueron grandes,: sino porque fueron homicidas. ! Moisés 
aparta su rostro lleuo de horror de las bataüas sangr ien-
tas, y entra-en fel seno de Abraham, vestido de blancas 
vest iduras y bañado de • pacíficos resplandores. Lo* 
fundadores de imperios y principados, de que están 
llenas las historias, abrieron las zanjas, y echaron, los 
cimientos de su poder, ayudados de fuert ís imos ejércitos 
y de faná t icas muchedumbres , i Moisés es tá solo-on-los 
desiertos de la Arabia ; rodeado de un gigantesco inotin 
por seiscieutos.mil rebeldes, y con esos seiscientos mil 
rebeldes, derribados en t ierra por su voluntad soberana-, 
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c i e u d e de 

Solo Moisés es ta sin antecesores ^ 0 r i c n t e -
Los babilonios, los asirios, los egipeios v „ • 

estaban oprimidos por r e y e s ' y é l f n n Z L ^ . t í g O S 

Los templos levantados en h t ier ra e t ) " n P ' í b l Í c a ' 
ídolos: él da la traza de un X í f i c o t , " V ™ 
es el palacio silencioso y desier to de un S T ° ' q U e 

é invisible Los hombres S S ^ ^ S í M ? 
Moisés declara que su pueblo solo es tá sujeto ^ D o 
bu Dios gobiérna las familias por el m n sterio £ . 
paternidad; las tr ibus, por el m n i s t e r i o T n ! f • 6 U 

as cosas sagradas, p o i í l m i a i s t e l 1 1 
los e jerc i tes , por el ministerio de sus cliLTe í T 
repúbl ica toda, por su omnipotente o a l a h r ? f ' J - a 

geles del cielo 'ponen en e l ^ d o d / S S ^ t 
meantes cimas de los montes m.e I , l a s l l u " 
presencia del que los ^ M ^ S Í 
simos fundamentos , y se coronan de rayos h ' " 

Con los patriarcas tuvo fin la época de la n r o m e , , 
en Moisés faene principio l a é p o c i d e la a m e r i t a c ' J 
la palabra de Dios, cambia de súbi to el semblante 
su pueblo;-y la poesía hebrea se conforma c ° 
ese nuevo semblante y á aquella nue^ palabra E 
se ha convertido, de Padre que era Pn ¿1« , D , o s 

blo, de hi jo que 'era, en e S ^ ^ 
tad, en castigo de sus prevaricacione v ' b e , r -
su resca te .—"Yo soi vuestro D b s y ' v o s o L { á * 
p u e b l o » , - h a b i a dicho Jehová á £ s Z T J J ™ m i 

- v a soi Señor .y tu propietario; el que te l i b ró le ' 

la servidumbre dé los Faraones" :—esto dice Jehová por 
la boca de Moisés á su pueblo prevaricador y rebelde: 
Dios deja de hablar dulce y secre tamente á los h o m -
bres: los ángeles no visitan ya sus t iendas hospitalarias: 
la blanca y pu ra flor de la inocencia no abre su casto 
cáliz en los campos de Israel que resuenan lúgubremen-
te con amenazas fat ídicas y con sordas imprecaciones. 
Todo es a l l í sombrío: el desier to con su inmensa sole-
dad, el monte con sus pavorosos mister ios , el cielo con 
sus aterradores prodigios. La musa de Israel amenaza 
como Dios, y gime como el pueblo. Su pecho, que 
hierve como un volcan, es tá henchido hoi de bendic io-
nes, mañana de anatemas: sus cantos imitan hoi la apa-
cible serenidad de un cielo sin nubes; mañana el sordo 
e s t r u e n d o de un mar en tumulto: hoi compone su ros-
tro con la magestad épica, mañana se descomponen sus 
facciones con el te r ror dramático: poco despues, parece 
una bacante en su desorden lírico: ya se ciñe de palmas 
y canta la victoria: ya se inunda de llanto, y deja que 
se escapen de su pecho tristes y dolorosas elegías. 

Moisés, que es el mas grande de todos los filósofos, 
el mas grande de todos los fundadores de imperios, es 
también el mas grande de todos los poetas. Homero 
canta las genealogías griegas; Moisés las genealogías 
del género humano: H o m e r o cuenta las peregrinacio-
nes de un hombre; Moisés las peregrinaciones de un 
pueblo: Homero nos hace asistir al choque violento de 
la Europa y del Asia; Moisés nos pone delante las ma-
ravillas de ' l a creación: Homero canta á Aquiles, M o i -
sés á Jehová : Homero desfigura á los hombres y á los 
dioses; sus hombres son divinos, y sus dioses humanos: 
Moisés nos muest ra sin velo el rostro de Dios y el 
rostro del hombre. E l águi la homérica no subió m á s 
alta que las cumbres del Olimpo, ni voló más allá de 
los griegos horizontes. E l águila del Sinaí subió has -
ta el trono resplandeciente de Dios, y tuvo debajo de 
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ro de sus pecados, para que vivieran juntos : jun tos 
salieron de aquellas moradas espléndidas, con el pie 
lleno de temblor , el corazon de t r is teza, y con los ojos 
oscurecidos con lágrimas. Juntos han ido atravesando 
las edades, su mano puesta en su mano, ora resist ien-
do grandes torbellinos y tempestades procelosas, ora 
dejándose l levar mansa y regaladamente por pacíficos 
temporales, surcando el mar de la vida con grande bo-
nanza y con sosegada fortuna. Al her i r Dios con la 
vara de su jus t ic ia al hombre prevaricador, ce r rándo le 
las puertas del delicioso ja rd in que para él habia dispues-
to cen sus propias manos, tocado de misericordia quiso 
dejar le algo que l e recordará el suave pe r fume de aque-
llas moradas angélicas; y le dejó á la muger, para que 
al poner en ella sus ojos, pensara en e l Paraíso. 

Antes que saliera del E d é n , Dios prometió á la mu-
ger , que de sus en t rañas nacería, andando el t iempo, el 
que habia de quebrantar l a cabeza de la serpiente . De 
esta,manera, el P a d r e de; todas las justicias y todas las 
misericordias j u n t ó e l castigo con la promesa, y "él dolor 
con Ja esperanza. Conservóse completa está tradición 
pr imit iva , según la cual la muger era dos veces santa, 
con la santidad de la promesa y con la santidad del in-
for tunio, en t re los descendientes de Seth , que- merec ie -
ron s e r ¡llamados hijos 'de Dios: alteróse empero nota-
b lemente en t re los descendientes d e Caín, que por su 
mala vida y estragadas costumbres fueron llamados h i -
jos de los hombres:: los primeros respetaron á la muger , 
Uniéndose con ella en la t ier ra con e l vinculo santo, 
uno é indisoluble que el mismo Dios había formado én 
el cielo: los segundos i a envilecieron y degradaron, ins-
t i tuyendo. la poligamia, mancha del lechó nupcial , s ien-
do Lamec el primero de quien se cuenta q u e tomó por 
suyas dos mugeres . Con estos malos principios, fueron 
los hombres á dar en grandes estragos, hasta que, gene -
ralizada la corrupción, se hizo necesaria la intervención 
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divina, y la subsiguiente desaparición; de los hombres 
dé sobre la faz de la t ier ra , cubierta toda con las aguas 
purificadoras del diluvio. 

Aplacado el rostro de Dios, volvió á poblarse la t ier ra , 
conservando empero, para perpetua enseñanza de los 
hombres, claros testimonios de sus iras; dispersáronse 
los hombres, por todas sus zonas; y se levantaron por 
todas partes grandes imperios, compuestos de diversas 
gentes y naciones. Hubo entonces, como en los t i em-
pos antediluvianos, quienes fueron llamados hijos de 
Dios; y otros, que se llamaron hijos de los hombres: 
fueron los primeros los descendientes de Abraham, de 
Isaac y de Jacob , que llevan en la historia el nombre 
de hebreos: fueron los segundos los otros pueblos de la 
t ierra, que llevan en la historia el nombre de genti les. 

Desfigurada en t re los ú l t imos la tradición de la m u -
ger, no l legó hasta ellos sino una vaga noticia de su pr i -
mera culpa, y no vieron en ella otra cosa sino la causa 
de todos los males que afligen al género humano: borra-
da, por otra par te , casi de todo punto la t rad ic ión del 
matrimonio insti tuido en el cielo, los pueblos gent i les 
ignoraban que la muger habia nacido para ser la com-
pañera del hombre; y la convirt ieron en ins t rumento 
vil de sus placeres y en v íc t ima inocente de sus f u r o -
res. Por eso ins t i tuyeron, como sus ascendientes an te -
diluvianos, la poligamia, que es el sepulcro del amor; y 
po r eso la dieron, cuando así cumplía á sus antojos li-
vianos, libelo de repudio, ins t i tuyendo el divorcio, que 
es la disolución de la sociedad doméstica, f undamen to 
pe rpé tuo de todas las asociaciones humanas. P o r eso 
la hicieron esclava de su esposo, para que es tuviera sin 
derechos y para que permaneciera pe rpe tuamen te en su 
poder , como una víct ima á quien la sociedad pone en 
manos del sacrificador, debajo de la mano de su verdugo. 

Es to sirve para expl icar , por qué el amor, que es pa-
ra nosotros el mas delicioso de todos los placeres v él 
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mas puto de todos los consuelos, era considerado por los 
gent i les como un castigo de los dioses. E l amor en t re 
el hombre y la mUger tenia algo de contrario á la na tu -
raleza de las cosas, que repugna como, un sacrilegio to-
da especie de union en t re séres entregados por, la Có-
lera divina á enemistades pérpétuas. Cuando en los 
poemas griegos aparece el amor, luego al punto pasa por 
delante de nuestros ojos un fatídico nublado', s íntoma 
cierto de que :están cerca los cr ímenes y las catás t ro-
fes. E l amor-de E lena la adúl tera pierde á T r o y a y al 
Asia; el amor de una/esclava, siendo Càusa del odio in-
solante y desdeñoso de Aquiles, pone á punto de. su-
cumbir á los griegos y á la Europa . Hasta la virtud 
en la muger .e ra presagio de t remendas desveivtura's: la 
honestidad dé las mugcres . latinas puso el hierro en las 
manos romanas, y por dos veces produjo la- completa 
perturbación del Estado. Las catástrofes domésticas 
iban jun tas con las ca tás t rofes polí t icas. E l amor toca 
con su envenenada flecha el corazon dé Dido, y arde en 
llamas impuras-, y se consume en los incendios de una 
combustión espontánea. F e d r a es visitada por el dios, 
y se s iente desfal lecer , como si hubiera sida herida por 
el rayo, y discurre por sus venas una llama torpe y un 
corrosivo vitriolo. Vosotros, los que os agradais en las 
emociones de los t rágicos griegos, 110 os dejeis llevar de 
sus peligrosos encantos, que son encantos de sirenas. 
Esos amantes que allí veis, es tán en maños de las E u -
ménides; huid de ellos; qué es tán señalados con el signo 
de la cólera de los dioses, y es tán tocados de la peste . 

La muger hebrea era, por-el con t ra r io v una criatura 
benéfica y nobilísima. Poseedores los hebreos de la 
tradición bíblica, y sabedores del fin para que la mugér 
fué criada, la levantaron has ta sí, amándola como á com-
pañera suya; y aun la pusieron á mayor a l tura qué el 
hombre, por ser la muger el templo en donde habra de 
habitar el Reden to r de todo el género humano. N o f u é 



a la verdad el .matrimonio entre la gen te hebrea un sa-
cramento, como lo habia sido an tes en el Paraíso, y como 
había de serlo en adelante, cuando el anunciado a l m u n -
do viniese en la pleni tud de los t iempos: f u é .sin e m b a r -
go una institución grandemente religiosa y sagrada, al 
revés de lo que era en la naciones gentí l icas. Las bo-
das se celebraban al compás de las oraciones que pro-
nunciaban los deudos de los esposos para atraer sobre la 
nueva familia las bendiciones del cielo: con estas so-
lemnidades y estos ritos, se celebraron las bodas de R e -
beca con Isaac, de Ru th con Booz, y de Sara con T o -
bías E l gran legislador del pueblo hebreo habia-yer-
mitido la poligamia y el divorcio, desórdenes dif íci les 
de ser arrancados de cuajo, cuando tan hondas raices 
habían echado en el mundo, y sobre todo, en sus zonas 
orientales. Esto no obstante, ni e l divorcio ni la pol i -
gamia fueron tan comunes entre la gen te hehrea como 
en t r e los pueblos gentiles, ni p rodu je ron allí la disolu-
ción de la sociedad doméstica; neut ra l izadas como esta-
ban aquellas insti tuciones con saludables v santas doc-
tr inas: por lo que hace á la esclavitud de ¡a muger , f u é 
cosa desconocida en el pueblo de Dios : como quiera que 
la esclavi tud no se acompaña con aquella alta pre.roga-
tiva de ser madre del Reden to r , o torgada á la m u g e r 
desde los t iempos adámicos. 

Las tradiciones bíblicas, que f u e r o n causa de la l iber-
tad de la muger, fueron al mismo t i e m p o ocasion de la 
l ibertad de los hijos: los de los gent i les caian en el po-
der de sus padres, los cuales tenían sobre ellos el mis-
mo derecho que sobre sus cosas: los de los hebreos eran 
hijos de Dios, y uno de ellos habia d e ser el Salvador de 
los hombres. De aquí, el santo r e spe to y t ie m í simo 
amor de los hebreos á sus hijos, i gua l al "que ten ian á 
sus mugeres : de aquí, el exquisi to cuidado de las matro-
nas en amamantar á sus propios pechos á los que habían 
llevado en sus ent rañas : siendo tan universal esta cós-
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tumbre, que solo se sabe de Joas, í le i de Judá , de Ml-
fiboseth y de Rebeca , que no hayan sido amamantados 
á los pechos de sus madres. De aquí, las bendiciones 
que descendían de lo alto sobre los progenitores de una 
numerosa fami l iay sobre las madres fecundas: sus nietos 
son la corona de los ancianos, dice la sagrada Escri tura . 
Dios habia prometido á Abraham una posteridad nume-
rosa; y esa promesa era considerada por los hebreos c o -
mo una de las mas insignes mercedes: de aquí, la esme-
rada solicitud de sus legisladores por los crecimientos de 
la. poblacion; cosa advertida ya por Tác i to , que hablan-
do del pueblo hebreo, observa lo siguiente: Augenda 
lamen multitudini consulitur: namet necare quemquam ex 
agnatis nefas. 

Si ponéis ahora la consideración en la distancia que 
hai en t re la familia gentílica y la hebrea , echaréis lue-
go de ver que es tán separadas entre sí por un abismo 
profundo: la famil ia gentí l ica se compone de un señor 
y de sus esclavos: la hebrea1, del padre, de la muger 
y de sus hijos: en t ran , como elementos constitutivos de 
la p r imeia , deberes y derechos absolutos: entran a 
constituir la segunda deberes y derechos limitados. La 
familia gentí l ica descansa en la servidumbre; la hebrea 
se funda en la l ibertad. La pr imera es el resultado de 
un olvido: la segunda, de un recuerdo; el olvido y el 
recuerdo de las divinas tradiciones: prueba clara de que 
el hombre no ignora sino porque olvida, y no sabe sino 
porque aprende. 

Ahora se comprenderá fác i lmente , porqué la muger 
hebrea pierde en los poemas bíblicos todo lo que tuvo 
en t re los genti les de sombrío y de siniestro; y^ porqué 
el amor hebreo , á diferencia del gentil , que fué incen-
dio dé lós corazones, es bálsamo de las almas. Abrid 
los libros dé los- p ro fe ta s bíblicos, y en todos aquellos 
cuadros ó r isueños ó pavorosos conque daban a enten-
der á las sobresaltadas muchedumbres , ó que iba-des>-
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muger, abriéndola los ojos y el entendimiento para q u e 
p u d i e s e ver y en tender las cosas futuras . Huida tue 
alumbrada con espír i tu de profecía; y los reyes se acer-
caban á ella, sobresaltados de un gran temor, contritos 
y recelosos, para saber de sus labios ló que en el libro 
d é l a Providencia estaba escrito de su imperio. La 
muger, entre los hebreos, ora gobernase la lamilla, 
ora dirigiera el Estado, ora hablara en nombre de 
Dios, ora por ú l t i m o avasallara los corazones, cauti-
vos de sus encantos, era un ser benéfico, que va par t i -
cipaba tanto d e la na tura leza angélica como de la na tu-
raleza humana. Leed si noe l cantar de los cantares- v 
decidme si aquel amor suavísimo y delicado, si aquella 
esposa vestida de olorosas y Cándidas azucenas, si aque-
lla música acordada, si aquellos deliquios inocentes y 
aquellos súbi tos arrobamientos y aquellos deleitosos 
jardines no son mas bien que cosas vistas, oidas y sen-
tidas en la t ier ra , cosas que se nos han representado co-
mo en sueños en una visión del Para íso . 

Y sin embargo, señores, para conocer á la muger por 
excelencia; para tener noticia cierta del encargo que ha 
recibido de Dios; para considerarla en toda su bel leza 
inmaculada y altísima; para formarse alguna idea de su 
influencia s an t i f i cados , no basta poner la vista en aque-
llos bellísimos t ipos dé la poesía hebraica,- que hasta 
ahora han deslumhrado nuestros ojos y han embargado 
nuestros sentidos dulcemente . E l verdadero t ipo, el 
e jemplar verdadero de la muger no es Rebeca , ni Debo-
ra, ni la esposa del cantar de los cantares , l lena de f r a -
gancias como una taza de pe r fumes . E s necesario ir 
mas al lá, y subir mas alto; es necesario llegar a la ple-
nitud qe los t iempos, al cumpl imiento de la primit iva 
promesa: para sorprender á Dios formando el t ipo per -
fecto de la muger , es necesario subir has ta el t rono res-
plandeciente de María . Mar í a es una cr ia tura apar te , 
mag bella por sí sola que toda la creación: el hombre no 



es digno de tocar sus blancas vestiduras: la tierra 110 es 
digna-dé servirla de peana, ni de alfombra.los paños de 
brocado: su blancura excede á la nieve que se cuaja en 
las montañas, su rosicler al 'rosicler de los cielos: su es-
plendor al esplendor de las estrellas. María es amada 
de Dios adorada de los hombres, servida dé los ánge-
les. El hombre es una criatura nobilísima, porque es 
señor de la t ierra, ciudadano del cielo, hijo de Dios; 
pero la muger se le adelanta y le deslustra y le vence, 
porque Mar ía t iene nombres mas dulces y atributos mas 
a tos. E l Padre la llama hija, y la envia embajadores: 
el Espí r i tu Santo la llama esposa, y la hace sombra con 
sus alas: el Hi jo la llaraa madre, y hace su morada de su 
sacratísimo vientre: los serafines componen su córte: 
los cielos la llaman Reina; los hombres la llaman Seño-
ra: nació sin mancha, salvó al mundo, murió sin dolor, 
vivió sin pecado. 

Ved ahí la muger, señores, ved ahí la muger: porque 
Dios en María las ha santificado á todas: á las vírgenes, 
porque ella fué virgen: á las esposas, porque eila fué 
esposa: a Im viudas, porque ella fué viuda: á las hijas, 
porque ella f u é hija: á las madres, porque ella fue madre-, 
(xrandes y portentosas maravillas ha obrado el cristianis-
mo en el mundo: él ha hecho las paces entre el cielo y la 
t ierra: hades t ru ido la esclavitud: ha proclamado la l iber-
tad humana y la fraternidad de los hombres: pero con to-
do eso, la mas portentosa de todas las maravíl lasela que 
mas hondamente ha influido en la constitución de la 
sociedad doméstica y de la civil, es la santificación de 
la muger, proclamada desde las alturas evangélicas. Y 
cuenta, señores,- que desde que Jesucristo habi tó en t re 
nosotros, ni sobre las pecadoras es lícito arrojar los b a l . 
dones y el insulto; porque hasta sus pecados pueden ser 
borrados por sus lágrimas. E l Salvador de los hom-
bres puso a la Magdalena debajo de su amparo; y cuan-
do hubo llegado el dia t remendo en que se anubló el 

S01 y se estremecieron y dislocaron doJoro a n c ú t e l o s 
huesos de la t ierra , al pié de su cruz estaban juntas s 
inocentísima Madre y la arrepentida pecadora para da,^ 
nos así á entender, que sus amorosos bíazo* e toban * 
bieptbs igualmente á la inocencia v al arrepent.m en o 

Ya hemos visto de qué manera e m w U g » 
s 0 y el del amor, y la noticia completa o desfigurada üe 
a divinidad y de la muger sirven hasta cierto punto pa-

l-i ponernos c e manifiesto las diferencias esenciales que 
se advierten entre la poesía bíblica y la de los pueUo 
U t i l e s . Solo nos falta ahora, para dar fin a * t e j » 
curso, que va creciendo demasiado, poner a vuestra ws^ 
í f como de relieve, la inconmensurable distancia que 
t a i enUe h s constituciones políticas de los p - ^ b l o s ^ a s 

tos entre ios antiguos y la del pueblo h e b r e o depo-
itario de la palabra revelada; y el diverso r n f i ^ o que 

e s a s distintas constitucmnes ejercieron en la diferente 
índole de la poesía gentílica y de la hebra ica . _ 

Ya he manifestado ántes , y confirmo ahora mi p r i m e -
ra manifestación, que las fuentes de toda p o ^ g i a n d c 
v elevada son el amor á Dios, el amor a la:muger y e 
S o r al pueblo: de tal manera, que la poesía Piérde las 
X s con que vuela allí donde los poetas no pueden b e -
be r la inspiración en esos manantiales fecundos e n . -
clarísimas l'uehtes. Pa ra que existan e s r f * 
amores, una cosa es necesaria; que sea ^ n o c i d j J a x M h 
nidad con toda su pompa, la muger con todos su* encan 
tos el pueblo con todas s'us libertades y todas sus-mag-
nificencias; por esta razón, allí donde 
de Dios á la criatura, de muger a 
blo á una aristocracia opresora puede afirmarse s u . ^ 
mor de ser desmentido por los hechos, que J F « 
toda su pompa y magostad no existe, porque no existen 
esos-fecundísimos amores. - r í , , n i t a d o de 

Ahora bien: la nocion del pueblo es e l 
e s t a s dos nociones: la de la asociación, Y la de la 



fcerìiidad. ¿Sabéis lo que es'»nebln? m 
asociación de hermano,- , , H 1 U e b , ° <* "lia 
Pueblo no puede c S r en H P J F 1 1 0 C Í O n d e l 

1« esclavitud. De dondé e"tenci«miento con la de 
Podido existir ni ha e x i s t o , I 1 " ' e l - p U e b l ° 110 h a 

sita lias i de la i d e a d e h , í ? p , a s s o c>edades depo-
a l a « e n t e h V h i í , r a t e ™ d a d , revelada por Dios 

e f ó n d e bermanoV s iu 0 1 P e S < Í e C Í r ' u n a a s ° e i a -

yes y á los dioses: nos dice s - , l ? ^ á b s re-
sos aventuras; nos c W He , g e n e a l o S i a s ' «os cuenta 
cimiento, y | l ó r a ® , 1 > U i c e l e b r a s u na-
sentan á ' n u estra v i s a el p L ° + V ' ° f t a s ¡eos pre-
grandioso de sus amores de su« ° 
mordimientos. Los b 1 ' , ( " m e n e s d e sus re-
humanas, para -ser elevadas i l l ^ T / P a s i o n ™ 
de sentamientos t r a g d ^ i , ^ f ' í y ? U a l t u r a 

y con turbar los c o r a z o J s S h o m t í r e s d " ** ^ 
de nobilísima cuna. El f r a t r i S > r e ^ , a e s t l r P e y 
g'co, si los fratr icidas no se a m L , ^ 1 ; ' '"! ^ t r á " 
ce , y si la sangre no mancha f y M h l ¡ -
E1 incesto no era ¡ V Z ' t i ° S m a ™ o l e s d e l t rono, 
tuosa no se l l a m a d a

b p e d ™ ó Y o ^ S ' • 
crímen no manchaba e S ' S ? * ' y 81 e l «»orrerido 
^ se ve, q U e e n t e l o g ^ L " ^ ^ 
g'cos, sino personas t r á S n P ^ asuntos t r á . 
aquella.voz de terror \ m S \ L T l a t r a g e d i a <><> era 
manidad deja escaparse de s s T a b ^ ^ ^ h L u " 
pasiones, sino a q u e l l a T ^ c í f e S ^ Í t U r b a n l a s 

Si volvemos ahora los ojos al pueblo de Dios, nos 
causará maravilla la, grandeza y la novedad del espectá-
culo. E l pueblo de Dios'.no t rae su ori gen ni de semi-
dioses ni de reyes; desciende de pastores. Hi jos todos 
los hebreos de A b r a h a m , d e Ishl&y de Jacob, todos son 
hermanos. Rescatados todos de la servidumbre de Eg ip -
to , todos son libres: sujetos todos á un solo Dios y á una 
sola.leí, todos son iguales. E l pueblo de Dios es el Tí-
nico de la t ierra, entre los antiguos, que conservó en 
toda su pureza lanocion de la l ibertad, de la igualdad y 
de. la f ra ternidad de los. hombres. Cuando Moisés les 
dió leyes, no ' inst i tuyó el gobierno aristocrático, sino el 
popular ; y les concedió derecho de elegir sus propios 
magistrados, que, en calidad de guardadores de su divi-
no esta tuto, tenían el encargo-y el deber de mantenerlos 
á todos, así en la paz como en. la guerra , bajo el imperio 
igual de la justicia. Desconocíanse entre los hebreos 
los privilegios aristocráticos y las clases nobiliarias; y 
temeroso su gran legislador de que la desigual d is t r ibu-
ción de las riquezas no alterase con el t iempo aquella 
p rudente armonía de todas las fuerzas sociales, puestas 
como en equilibrio y balanza, ins t i tuyó el jubi leo, que. 
ven ia á restablecer per iódicamente e s a j u s t a balanza y 
ese sabio equilibrio. Dieron á s ú s : magistrados supre -
mos el nombre de jueces,: sin duda para significar que 
su oficio era guardar y hacer: guardar la le í que les ha-, 
b ia dado Dios por .su profe ta , sin la i legít ima in te rven-
ción de su voluntad particular y de sus l iv ianos antojos. 
E n este estado se mantúvo la repúbl ica largo t iempo, 
hasta: que el. pueblo, amigo siempre de mudanzas y no-
vedades , cambió su propio gobierno, inst i tuyendo la 
monarquía por un aeto solemne de su voluntad soberana. 
Es te cambio s in ; embargo tuvo ménos^ de real que de 
aparenté , cómo quiera que el rei.no. f u é sino el herede-
r o d e l a autoridad del juez-, l imitada po-rla voluntad de 
Dios v por la voluntad del pueblo. 



Por eso, el pueblo es la persona trágica-por excelen-
cia,-en las.tragedias bíblicas. Al pueblo se d i r íge l a 
promesa y la amenaza: e l pueblo es el que acepta y san-
ciona la leí: el pueblo es el que rompe en tumultos y 
rebelión: el que levanta ídolos y los adora: el que quitk 

jueces y pone reyes: el que se entrega á supersticiones 
y agüeros: el que bendice y maldice á un t iempo mismo 
a sus profetas: el que ya los levanta sobre todas las ma-
gistraturas, ya los destroza con atrocísimos tormentos: el' 
que magnifica al Dias de Israel , y recibe con.himnos de 
alabanza á los dioses egipcios y babilonios: él-que pues-
to en el trance de escoger entre las iras del Señor y sus 
misericordias, en eJ ejercicio de su voluntad soberana 
renuncia á. sus misericordias y va delante de sus iras. 
E n Israel no hai mas que el pueblo: el pueblo lo llena 
todo: al pueblo habla Dios: al pueblo habla Moisés: del 
pueblo hablan los profetas: al pueblo sirven los sacerdo-
tes: al pueblo sirven los reyes: hasta los salmos de Da-
vid, cuando no son los gemidos de su alma, son cantos 
populares. 

Las pompas de la monarquía duraron: poco, y se des-
vanecieron como la espuma. Fue ron David y Salomon 
principes temerosos de Dios, amigos del pueblo, en la 
paz magnánimos y en la guerra felicísimos: gobernaron 
a Israel con imperio templado y justo, y su prospe-
ridad pasaba delante de sus deseos: el ú l t imo f u e visi-
tado. por los reyes del Oriente: levantó el templo del 
Señor sobre piedras preciosas, y le enriqueció con ma-
ceramientos dorados: la fama.de sus magnificencias y 
de su sabiduría mas que humana se extendió por todas 
las gentesi Pe ro cuando estos príncipes dichosos ba ja -
ron al sepulcro, luego al punto comenzó á despeñarse 
la magestad del imperio, sin que nunca mas tornara á 
volver eu sí:, dividiéronse las tribus;, y rota la santa 
unidad de l pueblo de Dios, s e formaron de sus f rag-
mentos dos imperios enemigos, dados'ambosí á to rpezas 

y deleites. Siguiéronse 
guerras, ^ " O s o s temporales j horie ^ ^ ^ 
Los reyes se hicieron ^ ^ ^ 
los sacerdotes se e»tregaro, a oci > m u c h e d u m -
pueblo se habia olvidado f j ^ 1 0 ' ^ 
bres tumultuaban en ^ X a s tempestades, y co rncu-

E n medio de tan Procelosa, te:mp , ^ 
do tiempos tan E r b i o s y a c i a g o ^ e n J u d f c l 
grandes profetas, para que l i .c iemi ^ ^ 

L o de su palabra y á l o s sacerdotes 
hondo letargo a os g ^ S e d u m b r e s , dadas a 
ociosos y á aquellas b a r b ^ ^ ,Q ¿ l a 
« e d i c i o n e s y t u n v u l t o s . Jama en j i a s t i t u c i o n tan 
t ierra , antiguo ni mod o Ihubo ^ ^ ^ p r o . 
admirable, tan santa y tan popuiai 
tetas del pueblo de Dios. R o m a tr ibunos y 

Atenas tuvo de Dios fueron poe-
poetas. Los protetas del p«eo m Q ; c o m o , o g 

L , tr ibunos y o r a d o r e ^ ^ t ^ divinas: como os 
poetas, cantaban l te F » o p u l a r e s ; como los 
tribunos, defendían los i f l ^ J M ; c ü n í b r m e á as 
oradores, proponían lo . y J j g r a m a s i e H o -
conveniencias del estado. Un pro r a G r a c 0 j 

mero, mas que Demos enes ' E l profe-
Homero y Démostenos ^ • J 0 regalo d é l a 
ta era el hombre v q U e , mensajero de 
carne y á todo a m o r ^ a J „ e r V u palabra en- e oído 
Dios, tenia el encargo de ¿ t e s y en el oído 
del pueblo, p r o f e t a s amenazaban, im-
de los reyes. Por ¿ s 0 dejaban escaparse de sus 
precaban, maldec-an por eso , ¿ c e g a v e r n o r y 
pechos, poderosas, t X a .n j en , sa len cuando venia so-
de espanto, q u e s e o i a n ^ o t o s Í B } m o e l - r e . 
bre ella con de J ehová y 
d e Babi lonia , mim o de s ^ ^ ^ 
de sus iras celestiales. l 
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s» elocuencia en ¡ t n h l o s torrentes.de 
tas de ísrae] e a n a e S * * p U e b l ° ! , o s P r o í ' e -

tísinio sembl n £ a í fi. ? s ' s t ' b r 0 » c u » constan-
pular, creciendo í S S ? : l n d ' .?"acion y bramido po-
WícioL y f ^ ^ T ^ f T**' d e l a P « ^ -
t e m p e s L s, s u , P

Q ; e e iobl ' T * H < f t í f u r i o * 8 

^ miedo de l o s ta 1 1 J o b l e g a « m sus almas sublimes 
entregaron sus ga , ? r t ° í ffift ^ C a S ¡ * 
i'ras extrañas Sn ^ tiC" 

M Á ' B X ^ S S 
chande armados con el ¿ f • • / • p ú é b l ° d e D i o s 

tra todas ^ t » ? ™ * * h con-

martirio. 4 sustentaion, m la corona del 

P 0 S ? m 0 m e ? t 0 c s te» ' « r i W c « „ s J e i w 

—31— 
á n o n i o s nos lia cabido la suerte .de poseer con eso t i -
tulo una de las tragedias que mas honran nuestra h te . a -

t U p a l á h a ? o t r a tragedia mas admirable, mas.portentosa 
/ F, í^ míe coíre sin nombre de autor, y a quien su 

• mundo V al prodigioso espectáculo de su tre-

J F d ; S a los enigmas de la esfinge; y es reputa-

VÍ antorcha de ¡todos los pueblos. Los dioses, uau a 
F d i o o a victoria sobre todos sus competidores y le 
S t a n en el trono de Tébas. Jehová- lleva como por 

I n o a p e b l o hebreo a la tierra de promisión y 
e^oa vencedor de t o d o s sus enemigos. Los dioses, 

L„ la voz de los oráculos deíficos, h a b i a n anunciado a 
1 ° J o entre otras cosas nefandas, que seria el matador 
, P , ' n X ; Jehová, por la voz de los oráculos b b h -

S Í £ 
p r o f o n d í s i m o e s t remeom.ra to . M •• ^ 
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m a ceguedad hace iuevi table esa ca tás t rofe , y hace 
buenos aquellos t r emendos oráculos . 

Edipo sabe que mató á aquel hombre en aquella 
senda; pero su conciencia es tá t ranqui la , po rque su pa -
dre era Pol ibio: Polibio es taba mui lejos de a l l í , y el 
que murió á sus manos e ra desconocido y ex t r ange ro . 
Los jud íos saben que mataron al hombre de N a z a r e t h : 
saben que le pusieron en una eruz en el M o n t e Ca lva-
rio, y que le pusieron en t r e dos ladrones para mas es-
carnecer le ; pe ro su conciencia es tá tranquila: su Dios 
hab ia de veni r , pero aun es taba lejos: su Dios habia 
de ser conquis tador y rei, y habia dé rugi r comó el león 
de J u d á ; mien t ras que el h o m b r e de la cruz h a b i a n a -
cido.en pobre lugar, de padres pobres , v no hab la e n -
contrado una piedra en donde recl inar su f r e n t e . — " S i 
e re s hi jo de Dios, -porqué no bajas de la c r u z ? " — d i j o 
el pueblo j u d í o : — " s i el que mur ió á mis manos me 
habia dado el ser , ¿cómo al dar le la muerte no saltó el 
corazon en mi pecho? ¿Cómo es que no me hab ló la 
voz de la sangre?"—esto dijo el rei pa r r i c ida .—Y e l 
pneb lo matador de su Dios, y el hombre matador de su 
p a d r e se complacieron en su sagacidad, v escarnec ieron 
á los oráculos , y se mofaron de los profe tas . 

P e r o la divinidad implacable , que ca l ladamente es tá 
en ellos y obra en ellos, los e m p u j a para que -caigan, y 
qui ta la luz de sus ojos para que no vean los abismos. 
Ambos se hallan poseídos de s ú b i t o de una curiosidad 
inmensa , sobrehumana . E d i p o pregunta á Yocas t a , 
p r egun ta á Ti res ias , p regun ta al anciano q u e sabe su 

- s e c r e t o : " - " , ; Q u i é n es el hombre de la senda? ¿ Q u i é n es 
mi padre? ¿ Q u i é n s o i y o ? " — E l pueblo judío p regun ta rá 
J e s ú s : — " ¿ Q u i é n eres? ¿Eres por ven tura nues t ro Dios y 
nues t ro r e i ? " — E l drama aquí comienza á ser t e r r i b i l í s i -
mo: no ha i pecho que no s ienta una opresion dolorosa, 
inexpl icable , . increíble; ni f r e n t e que no es té b a ñ a d a 
con sudores; ni alma que no desfallezca con angust ias . 

—33 — 
Ent re t an to , la cólera de los dioses cae sabré l e b a s : 

la peste diezma las famil ias y envenena las aguas Ji los 
aires. E l cielo se deslustra , las flores pierden su 1ra-
gancia, lo? campos su alegría . E n la populosa ciudaü 
reina el si lencio y el espanto , la desolación y la m y e j t e . 
Las matronas tebanas discurren por los t emplos , y con 
votos y plegarias cansan á los dioses, Sobre J e rusa j en 
la mís t ica , l a gloriosa, cae un velo f ú n e b r e : por aquí 
van santas mugeres que se lamentan; por a lh discurren 
en t u m u l t o m u c h e d u m b r e s que se enfurecen- i-oóas 
las t rompetas profé t ieas resuenan á la vez en la ciudad 
sorda, ciega y maldi ta , que lleva al Cal vario al J u s t o . — 
" U n a generación no pasará sin que vengan sobre voso-
t ras , mat ronas de S ion , tan g r a n d e s desventuras , que 
seréis asombro de las gentes : ya, ya asoman por esos re-
proches las romanas legiones : ya cruzan por los aires, 
t r ayendo el rayo de Dios, las águilas capitoh.nas ¡Jer ;u-
salen! Jerusalen 1 ¡Ay de tfos Lijos! porque t ienen harn 
bre y no encuen t ran pan, t i enen sed y no encuen tn iu 
agua; .quieren hacer plegar ias y votos en el t emplo <>e 
Dios, v e s t án sin Dios -y sin templo; quieren viy ir, y a 
cada .paso t ropiezan con la muer te ; quieren una .sepul-
t u r a para sus cuerpos, y sus cuerpos yacen e n ios cam-
pos sin s e p u l t u r a , y son ¡pasto de las aves . ' ' 

E d i p o sale de su a lcázar para consolar ^ su pueblo 
mor ibundo , y gobernando ilos dioses su lengua , tostóla 
por testigos de ,que él culpable s e r á puesto a to rmento 
lv¡ echado de l* t ie r ra : lanza sobre é l an t ic ipadamente , a 
excomunión sacerdotal ; le maldice ,en nombre de ,1a 
t i e r r a y del cielo, de los dioses y, de os .hombres , y 
carga su cabeza con las.e?ceeracÍQ»e,s,publicas. E l pue -
blo j u d í o , tomado.de un-vér t igo caliginoso, poseído de 
un i r e n e s i de l i r an t e , puesto, debajo de la mano soocrana 
q u e le anubla los o j p s j le.pscuroee la i ^ p n , y ardien-
do en l a f r a g u a de sus furores , exclaman d.cienjlo: (¿ue 
su sangre caiga sobre reíros y sobre muiros h m . 
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¡Desventurado pueblo! ¡Desventurado rei! Ellos pro-
nuncian su propia sentencia , siendo á un t i empo mismo 
jueces , v íc t imas y verdugos . Y despues, cuando los 
oráculos bíbl icos y los délficos se cumplieron, los tor-
bel l inos a r rancan al pueb lo deicida de la t i e r r a de pro-
misión, y el parr ic ida huye del t rono de T é b a s . 

E d i p o f u é horror de ia Grecia : el pueblo jud ío es 
h o r r o r d e los í iómbrés . E d i p o caminó con los ojos sin 
luz, de monte en m o n t e y de valle en valle, publ icando 
las venganzas divinas: cí pueb lo j u d í o camina, sin l u m -
bre en ios ojos y sin reposarse jamas , de pueblo en p u e -
blo, de región en región, de zona en zona, mos t rando en-
sus manos una mancha de sangre , que nunca se qui ta y 
n u n c a se seca. Pre f i r ió la le í del talion a la lei de la 
gracia; y el mundo le j uzga por la lei que él mismo se lia 
dado: dio bofe tadas á su Dios, y ha ya diez y nueve s i -
glos que e s t á rec ibiendo las bofe tadas del m u n d o : escu-
p ió en eí rostro de Dios, y el mundo escupe en su r o s -
t ro : despojó á su Dios de sus vest iduras , y las nac iones 
confiscan sus tesoros, y le arrojan desnudo al o t ro lado 
d e los mares : d ió á bebe r á su Dios vinagre con h ié l , y 
con b e b e r en e l la á todas horas el pueblo de ic ida , n o 
consigue apurar f la copa de las t r ibulaciones: puso en los 
hombros de su Dios u n a cruz pesadísima, y hoi se i n -
c l ina su f r e n t e ba jo él peso de todas las mald ic iones h u -
manas : crucif icó, y es crucificado. Pero e l Dios de 
A b r a h a m , de Isaac, y de J acob , al mismo t i e m p o que 
jus t i c ie ro , es c l emen te : mien t r a s que los dioses n i n g ú n 
otro consuelo dejaron á E d i p o sino su Ant ígona , rei D ios 
que mur ió en la cruz, en p renda de su mise r i co rd ia , 
dq jó á sus ma tadores la esperanza . 

E n t r e las t ragedia de Sófoc les y esa otra t r aged ia sin 
n o m b r e y sin t í t u lo , cuya maravil losa grandeza acabo 
de e x p o n e r á vues t ros ojos con toda su t e r r ib le magos -
t a d hái la misma dis tancia que e n t r e los dioses g e n t í l i -
cos y el Dios de los hebreos y los cristianos; la m i s m a 

que en t r e la F a t a l i d a d y la P rov idenc i a : la misma que 
en t r e las desdichas d e un h o m b r e y las desven tu ras de 
un pueblo , que h a s ido e l mas l ibre de todos los p u e -
blos y el mas grande de t o d o s los poetas . 

H e t e rminado , s e ñ o r e s , e l cuadro que m e hab i a p ro-
puesto p resen ta r a n t e v u e s t r o s ojos: si os parece bel lo 
y sub l ime , su sub l imidad y su be l leza e s t án en é l , co-
mo trazado que h a s ido p o r el mismo Dios, en la larga y 
l amentab le h i s to r ia d e u n pueblo maravi l loso: si en el 
encont rá i s grandes l u n a r e s y sombras, esas sombras y 
esos lunares son mios: po r e l los reclamo vues t r a indu l -
o-encia; vues t ra i n d u l g e n c i a , señores , que nunca ha sido 
negada á los que , como yo , la imploran , y á los que , 
como yo , la neces i tan . 




